
La santidad (¿salvo siempre salvo?) 
 
Efesios 2:8-9 
Después de llegar a la conclusión que la salvación en los ahora hijos de Dios es 
efectiva, la pregunta que nace es ¿Qué hago ahora con esta salvación o que me dice la 
escritura que debo de hacer? 
 
Aquí la palabra nos afirma que la salvación de todo hombre es algo que se “recibe” 
ósea no se gana u obtiene por meritos personales sino que es un regalo que da Dios a 
aquellos que han confiado en Jesús como su único y suficiente Salvador. 
 
Este versículo malinterpretado por personas que quieren excusarse así mismas ha 
llevado a la creación de una doctrina que no es bíblica, esta es: la salvación no se 
pierde. Vamos a ver el contraste entre esta perversa doctrina (carente de respaldo 
bíblico) y la doctrina que si enseña la biblia, la santidad. 
 
El argumento. 
Quiero dejar bien explicito, sin lugar a ninguna duda, que esta doctrina no es bíblica, 
es una excusa y su fin es una auto-justificacion para ceder al pecado. 
El argumento es que como Cristo gano la victoria en la cruz y esta victoria que lleva 
en si el perdón de pecados sin la acción o contribución de ningún esfuerzo humano 
por lo tanto el hombre (lo que este haga o deje de hacer) no puede destruir lo que 
Cristo ya gano. 
 
El problema es que el contexto de este versículo es la obtención del perdón de 
pecados delante de Dios, esto es que Cristo, su sacrificio es la única fuente para poder 
justificarse delante de Dios. El propósito de este versículo es destruir el argumento 
que el ser humano puede llegar a ser salvo por sus propios meritos delante de Dios y 
en ningún momento está hablando del comportamiento del ahora hijo(a) de Dios. 
 
Una excusa que ocupan los defensores de esta doctrina es que cuando el creyente se 
vuelve atrás es que en primer lugar esa persona nunca fue creyente ósea no se ha 
perdido porque nunca ocurrió en ella el nuevo nacimiento, veremos que dice la 
palabra acerca de esto. 
 

La santidad (Hebreo: Kadosh) 
¿Qué es la santidad o de donde procede esta palabra bíblicamente?  
La santidad describe el estado de Dios en el cual el esta separado de lo que ocurre en 
la oscuridad de este mundo, adonde el no participa/toca/cede al pecado de esta 
humanidad caída. 
Esta actividad de alejamiento se conoce como santidad, Dios exige esa santidad de sus 
hijos. La santidad que exige Dios no es un estado sino una acción, esto es, el hombre 
no es santo por quien es el sino por lo que el hace. 
La única vez a donde se describirá al creyente en un estado de santidad es en 
referencia a nuestra condición de hijos(as), después que el hombre ha sido redimido 
por Cristo (1 Corintios 6:11) 
 
 
 
 



La santidad es un mandamiento 
2 Corintios 7:1; Efesios 4:23-24; 1 Tesalonicenses  1:1-8; 1 Pedro 1:13-16 
Dios nos manda a ser santos. Vea la diferencia entre estos versículos y 1 Corintios 
6:11 adonde se nos dice que ya hemos sido santificados. 
Esto es, cuando venimos a Cristo el nos da un lugar aparte de los demás hombres, 
hemos sido justificados delante del Juez, por lo tanto hemos pasado a ser hijos(as) de 
Dios. En esta nueva condición o posición (santificados) Dios nos manda a 
santificarnos. 
 
En todos estos versículos vemos una acción de parte del creyente y no de Dios. 
Siendo salvos Dios manda al creyente a actuar en santidad. “Perfeccionando, vestíos, 
santificación, sed santos…” 
 
¿Cuál es el punto de que Dios nos llame a santificarnos, es que no somos salvos 
(santos o santificados) ya? 
El mandamiento de la santificación esta totalmente opuesto a la mentira que el 
hombre no puede perder su salvación (Hebreos 12:14). 
La santidad y la salvación van íntimamente ligadas. El hombre no puede salvarse 
asimismo, sino que siendo salvo mantiene o cuida su salvación. 
 
Adán no creo el huerto, Adán fue puesto en el huerto y su posición era cuidar lo que 
Dios le había dado. El es nuestro ejemplo, Adán no cuido lo que le fue entregado y lo 
perdió para siempre. 
Los ángeles (Judas 6) fueron creados en estado de santidad pero abandonaron lo que 
Dios les había dado no lo guardaron y perdieron su posición para siempre.  
 
Dice este versículo que sin santidad nadie vera al Señor. Este versículo no está 
dirigido al hombre natural (caído/perdido) sino a la Iglesia del Señor, Dios le esta 
dando una advertencia, el creyente que no ande en santidad no vera al Señor, no 
entrara en el reino de los cielos, habiendo sido salvo no entrara. 
 
¿Salvo siempre salvo? 
1 Corintios 9:24-27; Efesios 5:1-6; Filipenses 2:12; Judas 3-23 
Esta doctrina esta diseñada para querer justificar el pecado del creyente, que de seguir 
el principio plasmado en esta doctrina el creyente acabara en el lago de fuego. 
Esta mentira como toda mentira de Satanás lleva algo de verdad para envolver o 
seducir la debilidad del creyente. 
 
Esta mentira dice que el día que la persona declaro Cristo como el Señor de su vida 
desde ese día su nombre paso al libro de la vida y del Cordero (hasta aquí esta bien) y 
nunca más será borrado de ahí (esta es la mentira) (Éxodo 32:31-33; Apocalipsis 3:5). 
Es en parte verdad en el sentido que si esa persona permanece firme y en santidad 
delante de Dios así será, por eso es que en parte es verdad. Pero el punto de esta 
mentira no es para ese caso, sino que esta mentira fue creada para excusar al creyente 
al pecar,  ósea que si Ud. y yo pecamos no nos preocupemos que ya somos salvos, 
Dios nos ama y nos perdona no importa como vivamos; volvemos al caso que 
describe Isaías 1 adonde el pueblo de Israel anulo el sacrificio que Dios había puesto, 
ya que no había un genuino arrepentimiento, pero aparentemente para estas personas 
Dios ha cambiado de parecer. 
 



El versículo en 1 Corintios dice “sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo en 
servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo mismo venga a ser 
eliminado” el contexto de este versículo es esto precisamente, que siendo salvo Pablo 
describe su situación, el serio peligro de haber pasado su vida predicando el 
evangelio, llevando a la salvación a muchos para al final venir a perder su propia 
salvación. “no sea”, esta es una duda, deja la opción abierta de ser “eliminado” 
(perder su salvación). 
 
Los versículos en Efesios 5 mandan al creyente a caminar en santidad, lleva la acción 
de parte del creyente, después le advierte al creyente, que nadie que se considere 
creyente y participe en todos estos pecados tiene herencia con Dios y le da otra 
advertencia “nadie os engañe con palabras vanas” está diciendo vendrán personas y 
tiempos en que se levantaran estos queriendo arrastrar al creyente en esa perversión y 
la consecuencia será la ira de Dios “sobre los hijos de desobediencia”. 

Filipenses 2:12 “ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor”, ¿por qué nos 
advierte la palabra con algo que conlleva castigo (temor y temblor) si el sacrificio de 
Cristo me sello desde el día que acepte hasta el día que pase a su presencia? No es ese 
el caso, sino que Dios está alertando a sus hijos(as) de su realidad, son salvos cuiden 
su salvación. 

Judas 3-23 está escrito para guardar a la Iglesia precisamente de esta mentira y les 
recuerda acerca del pueblo de Israel y los ángeles, que habiendo estado ya con Dios 
fueron destruidos y encarcelados respectivamente, advirtiendo al creyente a que no 
caiga en el mismo ejemplo. 

¿Sera que en todos estos ejemplos la palabra habla de personas que en primer 
lugar nunca habían nacido de nuevo? 

Hebreos 6:4-12; Hebreos 10:26-39; Judas 12 

Estos versículos afirman irrefutablemente que la palabra está hablando de personas 
que han creído, han experimentado la salvación, han sido participantes del Espíritu, 
han pasado de muerte a vida y se han vuelto atrás. 

El argumento que nunca habían nacido queda nulo y como consecuencia reitera que 
esta es una advertencia para todo hijo(a) de Dios, nacido de nuevo, a caminar en 
santidad y así guardar su salvación segura. 

¿Puedo el creyente estar seguro de su salvación? 

Hebreos 12:14; Romanos 8:16 

Dios nos ha dado la garantía que Cristo obtuvo nuestra salvación en la cruz, y todo 
creyente debe de sostenerse firmemente de esta garantía. De hecho la única 
instancia en que el creyente pierde su salvación es blasfemando contra el Espíritu 
Santo. 

 



Mateo 12:22-33 

Quiero establecer esto en el temor de Dios debido a la magnitud de las consecuencias 
de esta definición. Quiero comenzar por afirmar que la palabra no define en ninguna 
parte en que consiste la blasfemia contra el Espíritu Santo, sino que es lo que su 
Espíritu ha llevado a muchos creyentes temerosos de Dios, buscando en espíritu y en 
verdad alcanzar a Dios, para hacer participante de su salvación  a su iglesia a esta 
conclusión: la blasfemia contra el Espíritu Santo es para aquellos que han sido 
redargüidos y compungidos por el Espíritu Santo, y más que un hecho aislado es un 
proceso en el cual la persona va rechazando a tal punto la obra del Espíritu Santo en 
su corazón que ha pasado el limite dado por Dios, después de esto Dios lo entrega a 
un estado de maldad (el endurecimiento del corazón de Faraón/una conciencia 
cauterizada). 

Esto es importante de definir ya que todos los que hemos creído en el Señor Jesucristo 
pecamos contra él y somos confrontados por nuestra conciencia (que muchas veces no 
es tolerable consigo misma) y también por otras personas (que son aún menos 
tolerables). 

Esto nos lleva a dudar de nuestra salvación y se vuelve muchas veces en un peso muy 
difícil de llevar. 

Hebreos 12:14 no es una condena (aunque lleva implícita la consecuencia) sino 
precisamente una advertencia a no entrar en ese proceso de blasfemia contra el 
Espíritu en donde nuestra obediencia a su voz nos lleva a no salirnos de los límites de 
la libertad que nos ha sido dada. 

Entonces, su palabra nos asegura de nuestra posición como hijos de Dios y nos 
advierte a continuar obedientes a la guianza de su Espíritu. 

 

Por Pastor Neto Portillo. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 




